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Carta notificatoria de la Princesa de Castilla (más tarde reina Isabel la Católica) en la que

da parte a la ciudad de Guadalajara del alumbramiento de una Infanta (su primera hija,

Isabel).

Papel.- 279 x 178 mm.

Escritura cortesana.- Buen estado de conservación.

Firma autógrafa de la Princesa. Al dorso la dirección, “Al concejo, justicia, regidores…de

la çibdad de Guadalajara”. 

INTRODUCCIÓN.

El  análisis  de  los  documentos  epistolares  del  periodo  bajomedieval  nos  permite

comprender las dinámicas del poder, las formas de comunicación política y la proyección

simbólica de la monarquía. Esta carta enviada por la princesa Isabel de Castilla, la que

sería la futura reina Isabel la Católica, a la ciudad de Guadalajara el 5 de octubre de 1470,

en la que comunica el nacimiento de su primera hija, la infanta Isabel, no solo da cuenta

de un acontecimiento privado, sino que desempeña una función pública: consolidar la

legitimidad dinástica de Isabel y reforzar la red de fidelidades urbanas clave para sus

aspiraciones al trono de Castilla.

ISABEL DE CASTILLA EN 1470

En el año 1470, Isabel se encontraba en una posición delicada dentro del tablero político

castellano.  Había  sido  proclamada  como  princesa  heredera  de  Castilla  por  su

hermanastro, el rey Enrique IV, mediante el Tratado de los Toros de Guisando en 1468,

pero ese nombramiento fue después revocado por el propio rey, quien intentó restaurar

los derechos sucesorios de su hija Juana, conocida como “la Beltraneja”. 

El nacimiento de su primera hija, la infanta Isabel, fue un acto no solo biológico, sino

político:  confirmaba  la  fecundidad  del  linaje  y  la  capacidad  de  Isabel  para  asegurar

descendencia  legitima,  lo  que  resultaba  esencial  en  un  contexto  donde  la  disputa

sucesoria giraba en torno a la legitimidad de Juana.

RELACIÓN ENTRE ISABEL Y GUADALAJARA

La  ciudad  de  Guadalajara  desempeñaba  un  papel  significativo  dentro  del  Reino  de

Castilla a finales del S. XV. Estaba bajo la fuerte influencia de la casa Mendoza, una de



las familias más poderosas de la nobleza castellana, cuyo apoyo fue decisivo en muchos

de  los  conflictos  sucesorios.  La  carta  dirigida  por  Isabel  a  esta  ciudad  debe  de

entenderse, por tanto, como un gesto de diplomacia política.

Las  ciudades  eran  piezas  fundamentales  dentro  del  equilibrio  del  poder;  no  solo

aportaban  recursos  económicos  y  militares,  sino  que  sus  élites  urbanas  participaban

activamente en las Cortes del Reino y en las redes clientelares de la nobleza. Informar del

nacimiento de una infanta, era una forma de mostrar consideración, buscar adhesiones y

reforzar la imagen de la legitimidad.

Isabel, al dirigirse directamente al concejo, justicia y regidores, emplea una fórmula de

comunicación institucional que muestra que su autoridad comenzaba ya a ser reconocida

como soberana, aunque todavía no reinara oficialmente.

CARTA COMO INSTRUMENTO POLÍTICO Y SIMBÓLICO

La  epistolografía  regia  tenía  la  función  de  transmitir  órdenes,  solicitudes,  noticias  de

interés público o acontecimientos  relevantes como nacimientos,  bodas,  o  defunciones

dentro de la  familia real.  En este caso,  la  carta  constituye una forma de propaganda

dinástica y un acto político de afirmación personal y colectiva.

La comunicación del nacimiento de una hija real debía interpretarse como una señal de

bendición  y  como  garantía  de  continuidad  del  linaje.  Es  un  contexto  de  disputas

sucesorias, la maternidad se convierte en un recurso legitimador fundamental. Isabel, al

informar oficialmente a las ciudades importantes, esta consolidando un proyecto político

de largo alcance.

Este gesto anticipa el tipo de monarquía durante su reinado: una monarquía autoritaria,

centralizadora y basada en la fidelidad de ciudades estratégicas y linajes leales.

ROBO Y RECUPERACIÓN DEL DOCUMENTO: LA IMPORTANCIA DEL PATRIMONIO

DOCUMENTAL.

El  valor  de esta carta  no solo reside en su contenido histórico y político,  sino en su

trayectoria documental. 

Es de gran interés debido a que contiene la firma autógrafa de Isabel la Católica, no es

una copia, sino la original, destinado a un receptor concreto y expedido con todas las

garantías diplomáticas del momento.

Esta carta fue sustraída del Archivo Municipal de Guadalajara (AMGU) en un momento

situado entre 1973 y 1983, y entregada de forma anónima en 2014. Esto nos hace ver un

fenómeno  muy  grave:  la  pérdida,  expolio  o  tráfico  ilegal  de  documentos  históricos.



Afortunadamente, en este caso, con un final feliz, ya que ha vuelto a formar parte del

patrimonio  documental  de  los  ciudadanos  de Guadalajara.  Su  restitución  supone una

reparación del daño a la memoria histórica.

Así  la  recuperación  de  dicha  carta,  nos  permite  reflexionar  sobre  la  importancia  del

patrimonio documental como bien común, y no como objeto de coleccionismo privado.

Documentos como este deben permanecer accesibles a los investigadores, instituciones y

a la ciudadanía, ya que forman parte del legado colectivo.

Volviendo al contexto histórico del documento que nos ocupa.  En resumen: la carta de

Isabel la Católica nos ofrece una ventana privilegiada al funcionamiento del poder en la

Castilla  del  S  XV.  En  un  contexto  de  crisis  dinástica,  la  princesa  Isabel  utiliza  la

comunicación  epistolar  como medio para consolidar  su  legitimidad,  estrechar  alianzas

estratégicas y proyectar autoridad real antes incluso de ser reina.

Su destinatario,  el  concejo de Guadalajara,  no fue elegido al  azar,  sino como núcleo

urbano clave dentro del entramado de apoyos políticos. La carta, al mismo tiempo permite

estudiar  como la maternidad y el linaje femenino se convirtieron en elementos centrales

del  discurso  de  poder,  en  un  momento  en  que  la  disputa  sucesoria  exigía  pruebas

tangibles de legitimidad.

Por  último,  su  robo  y  posterior  recuperación  subrayan  la  urgencia  de  proteger  el

patrimonio documental español, no solo por su valor simbólico, sino por su capacidad de

ofrecernos conocimiento verídico, directo y profundo del pasado. El acceso a documentos

originales como este garantiza una historia construida sobre fuentes y no sobre ficciones.
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